PROYECTO DE DECLARACION

LA H. CAMARA DE DIPUTADOS 

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

DECLARA 

Su adhesión y su apoyo al petitorio formulado a los tres poderes del Estado por “Familiares de Víctimas de la Tragedia de Santa Fe”, denominación que han adoptado los familiares de Benjamín Bravo, Daniela D’Agostino, Federico Ecker, Julieta Giataganellis, Delfina Goldaracena, Justine Hartman, Nicolás Kohen, Lucas Levin, Julieta Posilovic, y Mariana Boye; los 10 solidarios jóvenes que perecieron en el desafortunado y trágico accidente de tránsito ocurrido el 8 de octubre último en la Ruta Nacional 11, en jurisdicción de la Provincia de Santa Fe.

FUNDAMENTOS


El 19 de noviembre último se volvió a conmemorar, por segundo año consecutivo, el Día Mundial de las Víctimas del Tránsito tras su declaración por Resolución del año 2005 de las Naciones Unidas.

En la ocasión, en la Plaza de la República de la Ciudad de Buenos Aires, junto al fotogénico Obelisco que simboliza e identifica a aquella ciudad ante todo el mundo, los familiares de Benjamín Bravo, Daniela D’Agostino, Federico Ecker, Julieta Giataganellis, Delfina Goldaracena, Justine Hartman, Nicolás Kohen, Lucas Levin, Julieta Posilovic, y Mariana Boye, acompañados por las Madres del Dolor y por muchos otros amigos y familiares de víctimas de accidentes de tránsito, aprovecharon para gritarle al mundo su dolor y su impotencia, y su fuerte convicción acerca de la necesidad de luchar y comprometernos todos con el objeto de conseguir urgentes medidas de parte de los distintos poderes del Estado Nacional, así como de procurar impostergables cambios en las conductas de la sociedad. 

Como quien intenta reponerse de una tremenda paliza e intenta plantarse en el medio del ring, dispuesto a dar lo mejor de sí para no entregarse en la dura pelea, los familiares de los 10 desafortunados jóvenes que perecieron en el trágico accidente de tránsito ocurrido el 8 de octubre último en la Ruta Nacional 11, en jurisdicción de Margarita, Provincia de Santa Fe, se han agrupado bajo la denominación “Familiares de Víctimas de la Tragedia de Santa Fe” con el propósito de impulsar reformas políticas y legislativas que ayuden a mejorar la tarea de prevención de accidentes y la seguridad vial en las rutas de todo el país. bonaerenses. Para ello, han hecho público un petitorio dirigido a “los representantes del pueblo”, al Poder Ejecutivo y al Poder Judicial (entendemos que de todas las jurisdicciones), y se proponen recolectar un millón de firmas para presentar dicho petitorio ante sus destinatarios.

Argentina ostenta uno de los índices más altos de mortalidad producida por accidentes de tránsito: Unas 20 personas mueren por día, cerca de 7.000 muertos por año, y más de 120.000 heridos anuales de distinto grado, además de cuantiosas pérdidas materiales, que se estiman en unos 30.000 millones de pesos anuales.

Las estadísticas de accidentes fatales en las rutas bonaerenses son también, como se sabe, escalofriantes. La Asociación Civil Luchemos por la Vida nos informa que durante el año 2004 fallecieron 2927 personas a causa de uno de los casi mil accidentes de tránsito, ocurridos en el territorio provincial, sobre un total de 7137 decesos por esa causa producidos en todo el país, cifras que se mantiene sin grandes modificaciones desde 1995. Durante el año 2005, esa cifra trepó hasta superar los 3000 decesos. Tanto en el índice de accidentología, como en el de vidas cobradas por los accidentes, nuestra provincia aporta el 40 % de los totales del país, por lo que debemos suponer que también aporta una proporción similar de las pérdidas materiales, y que su sistema de salud pública invierte también millonarias cifras en los requerimientos que resultan de la atención sanitaria de los accidentados.

La muerte a consecuencia de accidentes de tránsito castiga muy especialmente al sector juvenil de la población, constituyéndose en la primer causa externa (es decir ajena a las cuestiones de salud) de deceso de hombres entre 17 y 24 años, con el 73,4% de los decesos, y de las mujeres de igual edad con el 42,3%.

Por todo ello, recientemente propicié que se declare en nuestra provincia la emergencia en la seguridad vial, habilitando -a la vez- la adopción de una serie de medidas relacionadas con los puntos más neurálgicos de la problemática; es decir, relacionadas con la necesidad de aumentar los controles de tránsito en las rutas bonaerenses, de definir una política de ordenamiento vial estable, efectiva y, por sobre todo, consensuada con la sociedad en general, de perfeccionar el funcionamiento de los registros de infractores y de accidentes de tránsito, y de coordinar medidas con las autoridades nacionales y de otras jurisdicciones en la materia.

La presente iniciativa tiene el doble propósito de sumar la voz de apoyo y de solidaridad de esta Casa a dicho petitorio y a sus impulsores, a la vez que aportar en la trabajosa tarea de concientizar y propiciar cambios de hábitos y conductas en la ciudadnía que circula por las rutas de nuestro país.

Por las razones expuestas, solicito a los señores Legisladores tengan a bien acompañar con su voto favorable el tratamiento de la presente iniciativa.

	Petitorio por seguridad vial integral



	Nuestros hijos murieron no porque lo decidiera el destino, sino por la negligente e ineficaz seguridad vial.

Nada nos devolverá sus vidas, pero podemos evitar que ocurra nuevamente. Otros hijos nuestros y muchos hijos de padres y madres que desconocemos viajaran por nuestras rutas, algunas de las cuales trágicamente las llamamos "de la muerte", sin otra acción que la de esperar un nuevo accidente. No queremos ver subir a un bus a nuestros hijos y tener que pensar si esta será también nuestra despedida.

Pedimos a "los representantes del pueblo" de ambas cámaras legislativas una preocupación seria y diligente por la seguridad en nuestras rutas. No somos especialistas (a ellos les tocará el estudio de las mejores medidas). Nosotros somos víctimas de las medidas que no se han tomado.

Pedimos una ley integral de seguridad vial que contemple los controles de los chóferes de buses y camiones, sus horas de descanso, la posibilidad de que los camiones no transiten de noche, la prohibición de venta de bebidas alcohólicas a los chóferes, los controles reales y eficaces de alcoholemia, que la policía que está en las garitas de peajes no sólo controle y custodie la caja de las empresas, sino que tenga la posibilidad de control y detención de conductores y vehículos en malas condiciones.

Pedimos al Poder Ejecutivo un eficaz control por intermedio de la Comisión Nacional de Regulación del Trasporte, de las leyes vigentes o aquellas por sancionarse, a fin que las leyes no sean solamente cumplimiento ante los reclamos de la sociedad. Y al Ministerio que corresponda, el llamado urgente a licitación a fin de que las rutas -concesionadas o no- cumplan con las necesidades mínimas ante el aumento del parque automotor, y de tráfico internacional, siendo de dos carriles por mano, y con banquinas adecuadas.

Pedimos al Poder Judicial la sanción sistemática de quienes no cumplen con las leyes vigentes o por sancionarse, a fin de no seguir viendo en cámaras ocultas transportistas que evaden los pocos controles con una moneda; o de los empresarios que exigen un ritmo inhumano para los conductores. 

Pretendemos que Nunca Más los padres tengamos que esperar con angustia el llamado de nuestros hijos informándonos que "llegaron bien", lo que debería ser habitual y cotidiano, y  que todos los poderes de la República trabajen seria y responsablemente para evitar todo aquello que no es fruto del azar sino de la imprudencia o la irresponsabilidad.


